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SANTANDER PIDE FRANQUEZA A PAEZ

Caicará, 3 de octubre de 1818 8Q

Señor general José Antonio Páez

Mi querido amigo y compañero:
Tengo el mayor placer en comunicar a usted que he obtenido del jefe

supremo el nombramiento de comandante de la vanguardia del ejército
libertador de la Nueva Granada, que he de levantar y organizar en
Casanare. Van conmigo los elementos de guerra necesarios para el obje-
to, y las órdenes superiores para que todas las autoridades de aquella
provincia se pongan a mi disposición. Esta comisión ha merecido el
aplauso general de todos los jefes del ejército, y yo creo que merece
igualmente el de usted, que tanto interés ha manifestado por mi país y por
mí mismo.

Yo estoy altamente( 1) satisfecho de verme en aptitud de ser ocupado en
aliviar la suerte de mis paisanos y de acallar(2) las murmuraciones de los
que han creído que no porque las circunstancias no lo han permitido, sino
por mi negligencia, he dejado de estar sirviendo a mi patria. Era muy justo
que yo, que conozco el territorio y los pueblos del reino, y que tengo allí
reputación, me empleare en conducir las primeras tropas que han de
libertarlo, y es muy justo también que la recompensa de mis trabajos y
pequeños servicios sea ponerme en el camino del honor. Esta satisfacción
en nada se disminuiría() si usted por ahora pudiera estar presente en mi
país; pero llamado a obrar en las provincias occidentales de Venezuela, es
muy importante su presencia en ellas, en donde se formará el más
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interesante cuerpo del ejército libertador de Nueva Granada, que sin
duda usted conducirá a aquel infortunado territorio.

Usted ha visto todo el interés que he tomado por usted en la fortuna y
en la adversidad, y que sus glorias y sus destinos me han sido muy
satisfactorios. Tengo un derecho de exigir de usted en esta vez la retribu-
ción, con tanta mayor razón cuanto que otras veces me ha declarado
contar conmigo preferentemente en las operaciones sobre el reino. Es tan
natural mi destino, y aun se ha retardado tanto, que ya las gacetas de
Londres hablan de mí, como si estuviera obrando en Casanare. Las
noticias de Buenos Aires y Chile, los papeles extranjeros, la correspon-
dencia del interior de la Nueva Granada y los clamores de la provincia de
Casanare han decidido al jefe supremo a tomar la resolución de enviarme
a aquella provincia, y concederme los elementos de guerra que antes no
había podido franquear. En esto reúne la ventaja que me hallo bien
impuesto del estado de los negocios políticos y militares de Venezuela yde
sus relaciones exteriores. Yo cuento con todos los demás auxilios que
usted pueda prestarme principalmente en infantería, cuya arma es de
absoluta necesidad allá, y felizmente aquí en Venezuela existe ya un
número considerable.

Escribiré a usted muy largamente desde Casanare. Allí espero encon-
trar su correspondencia, y no sería malo que usted diese órdenes para que
todos los jefes se pongan a las mías. Aunque sobre esto ya he dicho que
llevo las del gobierno, no me parecerían insuficientes las de usted. Somos
dos amigos y dos compañeros; pero tales, que usted no tendrá el menor
motivo de arrepentirse del concepto que le debo. Otras veceshe combati-
do a su lado y a sus órdenes y lo he hecho sin disgusto. Creo que usted ha
conocido a fondo mi carácter, incapaz de doblez ni de intrigas. Usted, por
tanto, debe hablarme siempre con franqueza, aconsejarme, y ordenarme
cuanto sea conducente al buen éxito de mi comisión.

Envíeme algunos oficiales de infantería, los oficiales del reino, que no
son necesarios en su eJército en esa parte, y probablemente todos los que
están en Guasdualito, que me servirán mucho. Usted exija de mí cuanto
quiera y crea que puedo cumplir. Crea usted que yo soy más amigo de
usted que muchos que se esfuerzan por hacérselo creer para sí.

Recuerde usted, mi amigo, que las reliquias de Nueva Granada en
1816 han debido a usted su salvación: que Santander desde 1814 es su
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amigo con toda decisión: que es muy grato al corazón del hombre
trabajar por su propio país; y que depende de usted el que 2.500.000 de
hombres con toda su posteridad puedan decir que el general Páez, comba-
tiendo en Venezuela contra sus tiranos, ha dado con mano franca a la
Nueva Granada los auxilios que pudo conceder.

Remito a usted la proclama que he preparado para consolar a mis
compatriotas. Yo la he mandado a mis paisanos residentes en Londres,
Jamaica y Trinidad, para que la publiquen, a fin de reanimar a cuantos
granadinos residan en colonias y Europa.

Repito que en esta ocasión espero las pruebas más de bulto de la
sinceridad de su amistad. Ofrezco a usted mi graduación, mi destino y
otro tanto hago a los amigos Pumar y Briceño. Crea usted, querido
compañero, que le profesa el más decidido afecto su amigo y compañero
que besa su mano,

FRANCISCO DE PAlJLA SANTANDER

Me dicen que Morillo piensa atacar a usted en el verano. Creo que
desistirá de su pensamiento por las operaciones de La Guaira y Cumaná
y de Cedeño sobre el llano de Caracas. Usted en tal caso no necesita de 200
infantes que habrá en Casanare y allá son la mejor base para levantar un
cuerpo. Calcule usted qué haré yo en Casanare, con una división y su
apoyo, y soy su amigo.

Le incluyo un pliego interesante sobre planes de campaña.

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 176.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 152, No. 70.

Cortázar, 1953,t. 1, p. 88, No. 38 de Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 176.

NOTAS
(1) Cortázar transcribe "atentamente" (Nota del editor).

(2) Cortázar transcribe "callar" (Nota del editor).

(3) Cortázar transcribe "disminuirá" (Nota del editor).
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ORDEN TERMINANTE

Cuartel general de Achaguas, 12 de octubre de 1818 8Q

Señor general Santander:

Interesa al mejor servicio de la República que usted se mantenga en el
punto de Caribén, hasta segunda orden, procurando que en el entretanto
los intereses que conduzca no sufran el más mínimo detrimento y suspen-
diendo al efecto la comisión a que va destinado por el excelentísimo señor
jefe supremo de la República, a quien antes de ahora he dado parte de esta
determinación. Vuestra señoría será responsable en todo evento si no cum-
pliendo conforme se le previene, sufriese la República algún perjuicio.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años.

JosÉ A. PÁEZ

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913,1. 1,p. 378.

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 154, No. 71.

Cortázar, 1964,t. 10, p. 62, No. 3284, de Otero y Cuervo, t. 1,p. 154.
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INSTRUCCIONES DE MARCHA Y ASCENSOS

Caracas, 16 de octubre de 1818

Señor don José María Barreiro

Mi estimado Barreiro:
He recibido la apreciable de usted de 31 de agosto último de cuyo

contenido, que no es corto, quedo enterado, alegrándome sobre-
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manera el que haya llegado a esa capital sin novedad y que con el señor
Sámano vaya arreglando la división; no dudando lo que se habrá ale-
grado con este motivo, pues le quita usted una carga que le seria bien
pesada.

Las remesas que he hecho a ese reino no todas han sido de gente mala
ni prisioneros, la mayor parte consistía en desertores, hombres muy fieles
al rey, pero que acostumbrados a la deserción desde los primeros tiem-
pos de la revolución, no había medio de hacerlos subsistir en las filas, sino
que después de ganada o perdida una acción, se iban a sus casas o a los
montes en busca de sus familias o queridas, sin las que no puede pasar esta
clase de gentes y que estando próximos a sus casas no podían prescindir
de hacerlo, como nos sucedía a nosotros con nuestros soldados al princi-
pio de la campaña en España, pero que separados, y lejos de las provin-
cias a que pertenecían fueran excelentes como no dudo lo serán los que he
mandado a ese reino; no obstante los que hayan sido prisioneros o de
mala conducta está bien que se remitan a Cartagena donde podrán ser
útiles en el presidio para conservar en buen estado de defensa la plaza y
atender a la reparación de sus obras si hacen falta, pero pasada esta
urgencia, aquellos podrán pasar a servir a cualquier cuerpo con tal que
sea lejos de su país como a Popayán o Quito, de cuyo modo se evitarán los
gastos que harían en el presidio no teniendo que trabajar. Con las remesas
han ido las relaciones de los sujetos que se enviaban y las notas de sus
procedencias, de las cuales constará los que eran prisioneros, que sin
duda ninguna ha sido el menor número de los que se han remitido.

Sierra llevó muy buenos llaneros, pero si de pronto se les pone en la
cordillera de Chita se largarían al llano y aumentarían el número de los
rebeldes; y al contrario, instruidos, organizados y vestidos en Popayán
serían después muy útiles, más sin embargo usted está más cerca y verá lo
que sea más conveniente, y respecto a la gran falta que tienen de oficiales
los escuadrones de la Nueva Granada, puede unir a estos los del de
lanceros del rey, y darles una buena forma, pues Sierra es muy buen
muchacho y entiende el arma de caballería, y le sería a usted muy útil si
aquellos se llegasen a organizar y poner bajo un pie brillante que no dudo
lo podrá conseguir. En este caso si a usted le acomodare quedaría de
coronel de ese cuerpo, persuadido de que en el de artillería tal vez quedará
de capitán agregado, según el último reglamento que acaba de hacerse
regular, me ha insinuado Gavare: de cuyo modo esperando los primeros
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resultados felices de la campaña que se va a abrir en este verano contesta-
ría a la real orden que tengo sobre usted y le propondría para brigadier; y
así adelantaba usted en su carrera y se evitaría las pugnas que ahora puede
haber por su empleo de capitán, aunque graduado de coronel, que en el
mando lo es usted efectivo.

Conozco muy bien los deseos del virrey en hacer la campaña del llano,
pero ni su edad ni sus atenciones en el día se lo permiten; me alegro que se
haya convencido de esta verdad y de la falta que hace en la capital, según
antes de ahora le tengo insinuado y con cuyo objeto destiné a usted a esa
división para que obrase bajo su dirección bien satisfecho de los buenos
deseos y conocimiento de ambos; mas es preciso que en las operaciones
que usted va a emprender camine con mucho tino sin separarse mucho de
la cordillera, a no dejar esta cubierta, y tener un cuerpo de caballería
respetable, capaz de poder batir los rebeldes, pero como esto no será
posible en el momento porque tal vez no podrá usted contar con la fuerza
necesaria organizada para tan vasta operación, se limitará a descender de
la cordillera hasta Pore y Chire, limpiando todas sus inmediaciones,
haciendo que una columna marchase sobre los llanos de San Juan y San
Martín, a las órdenes de un jefe u oficial activo, de conocimientos y
particularmente político y desinteresado que tranquilizase los ánimos de
aquellos habitantes que jamás han sido insurgentes pero que el mal trato y
vejámenes que les ocasionó el gobernador comandante militar Guarsch,
que se destinó allí desde Santafé, los exasperó e hizo que tomaran las
armas, causándonos los mayores males que por aquella parte nunca hubo
rebeldes y era por donde se introducían algunos ganados en el reino, de
cuyo auxilio carece desde entonces. También podrá hacer correrías sobre
las orillas del Meta en donde hay muchos pícaros refugiados y extraer los
ganados y caballadas que han retirado hacia aquella parte, amenazando
con la demás fuerza reunida por el Casanare hacia el hato de San Ignacio
o Betoyes para llamar la ~ención de los que se replieguen sobre Guasdua-
lito, pero de ningún modo llegar hasta este punto porque sería dejar en
descubierto todo el reino, y como que son baquianos se le podrían
interponer a usted y sucederle algún chasco, por lo que repito que para
esta operación era preciso contar con cuerpo de caballería respetable de
gente decidida y llanera que no necesitase del auxilio inmediato de la
infantería, la que en todos tiempos se abriría paso y volvería a ocupar sus
posiciones; pero se fatigaría demasiado, sufriría muchas escaseces, algu-
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nas pérdidas y lo que es peor que todo, la opinión que con dificultad se
podría volver a adquirir. Con conocimiento de todo esto, los que usted
tiene adquiridos de ese terreno y con vista de las tropas con que va a obrar
hará lo que le parezca más conveniente en inteligencia que estando a tan
larga distancia no me es posible poderle detallar las que debe seguir, y por
lo tanto se ceñirá a lo que exijan las circunstancias teniendo por principal
objeto el llamar la atención de los del Arauca, preservar de una invasión el
reino, y sacar los recursos y ventajas que se pueden lograr sin una
exposición conocida de malograr el éxito.

No obstante, a mí me parece que sería muy conveniente que luego que
usted haya bajado y limpiado las inmediaciones de Pore y Chire, hiciese
divulgar que marchaba con su expedición sobre Guasdualito para atacar
los del Apure y haciendo la marcha hacia las orillas del Meta caer por la
espalda a los de los llanos de San Martín; pero repito que estas no son más
que ideas, y que usted obrará según las circunstancias, pero de todos
modos es indispensable hacer saber la marcha con dirección al Arauca
porque es el modo de llamarles la atención y tenerlos en expectativa,
dándonos tiempo para atacarlos por esta parte, que no dudo conseguir, y
que acabemos la campaña y tranquilidad de Venezuela en este verano,
pues cuento con la mejor caballería del llano, en términos que la división
de Morales tiene sobre 2.000 hombres de caballería, más de 8.000caballos
empotrerados y 2.000 infantes. Calzada dispone de igual fuerza o mayor,
y además me quedan los regimientos deBurgos, Castilla, La Unión, Barbas-
tro, Cachir( y húsares, que con los Dragones componen un solo cuerpo sin
contar con las guarniciones; de suerte que sólo me faltan marina buena y
recursos para poder mantener una fuerza tan considerable, además de los
2.000 hombres que espero de Europa en todo este mes, y de los cuales, o
de los que ya están aquí, procuraré remitir alguna tropa a lo menos para la
guarnición de la capital.

No me disgusta que Tolrá haya sido destinado a Cartagena porque
siempre es muy conveniente que en aquella plaza interesante haya un jefe
de su valor, pero no porque pueda servir de conciliador entre Torres y
Cano, porque aquél y éste no se quieren muy bien y las disensiones
continuarán quizá con mayor calor. Cano(l) es muy testarudo, y Torres
metido a abogado y con su suegro alIado serán capaces de aburrir al más
pintado. Para evitar que los tenga con usted, he dispuesto que las noticias
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que necesite se las dirija directamente al virrey, y que quede la guarnición
de Cartagena como tal independiente de la división, para sólo las noticias.

Me alegro que haya usted conseguido colocación para el pobre Do-
mínguez, yen su vista he dispuesto que pase al reino, manifestando que lo
reclama el virrey; yo creo que se alegrará mucho porque el pobre está
miserable y es lástima porque aunque torpe es muy hombre de bien, y
muy justo que Sepremien sus servicios.

También remitiré a Sámano al capitán mayor de Burgos, Vallejo, para
que le ayude en algo, pues es hombre .de mucho juicio y no dejará de
servirle a su inmediación.

En la península no se cuenta ya con el sexto' escuadrón de artillería
volante, y como este no tiene oficiales que lo dirijan y han quedado tan
pocos sargentos, cabos y soldados, podrá usted, si gusta, embeberlos en
los escuadrones de la Nueva Granada y dar salida a los primeros para
oficiales que serán excelentes y muy útiles, y a los demás proporcionarles
el ascenso que les corresponda y usted los crea acreedores, de cuyo modo
les proporciono su carrera y estarán contentos y agradecidos al bien que
se les proporciona.

Me alegro que haya usted "hecho imprimir y puesto en planta las
instrucciones de marcha, que es preciso hacer observar con tesón, pues el
único modo de conservar la disciplina y evitar las arbitrariedades de los
comandantes de partidas: es preciso que en esto haya mucha constancia, y
trabajar con los jefes y oficiales hasta hacerlos conocer las ventajas que
recibe el servicio del rey con la política y amabilidad con que deben ser
tratados los pueblos, castigando inexorablemente al oficial o paisano que
falte; teniendo presente lo que ha sucedido con el pueblo de Calabozo,
que habiendo sido sus habitantes en todas las épocas de la revolución, los
más exaltados y acérrimos insurgentes, en el día se puede asegurar que
son más amantes del rey que los mismos europeos, y esto sólo sedebe a la
política con que ha sabido conducirlos el juez de húsares, a la permanen-
cia del cuartel general y tropas europeas que los han tratado con dulzura;
entraron en seguida ~os rebeldes, los empezaron a vejar, y aquellos,
particularmente las mujeres; se han portado con un entusiasmo heroico
en favor de la causa del rey.

Mucho mal se evitaría con la reunión de las partidas sueltas a sus
cuerpos, y esta medida tomada por usted me ha gustado mucho, y espero
que si en lo sucesivo hubiere que comisionara algún oficial de partida o de
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comandante militar, se procure escoger de los de mejor conducta, y si es
posible que tengan las cualidades de desinteresados y afables pero inexo-
rables en castigar al delincuente.

No dudo que habrá ~uchos subalternos que por las razones que usted
me indica se hayan echado a perder, y por lo mismo es preciso sentarles la
mano, que trabajen y cumplan con sus obligaciones. Santa Cruz me
remite una relación de una porción de ellos como Estupiñán y otros, de
quien dice no puede sacar partido, pidiéndome que los separe, pero esto
no es suficiente para tomar una providencia de esta naturaleza: es preciso
que si han delinquido se les forme causa y que según el mérito de ella me
remita usted tanto éstos como los demás que sean perjudiciales al cuartel
general, pues lo demás sería una arbitrariedad, y estando ya confirmados
en sus empleos no puedo.por mí deponerlos sin los requisitos necesarios,
sin los cuales no debe venir ninguno, pues cuando sea por bagatelas se
puede remediar en esa y de acuerdo con el virrey tomar las providencias
que crea de justicia.

Voy a montar dos piececitas de montaña para esta campaña, y por
consiguiente no me puedo desprender de los 30 artilleros que quedaron de
mi escolta. El sargento López tomó un día una turca, fue arrestado, y
quizá este hecho le estimularía a pedir salir de aquí para incorporarse con
usted, pues por lo demás no creo tenga ninguna queja ni estén disgus-
tados.

En el día estamos sumidos en la mayor miseria, sin un grano de arroz
ni otra menestra, sin dinero ni más auxilio para empezar la campaña que
la carne que se puede coger en las sabanas: en esta situación tan lamenta-
ble hemos estado todo este año, sin haber tenido más recurso que los
30.000 pesos que nos ha mandado el señor Sámano, con lo que acaba de
percibir el ejército una cuarta parte, y completado en todo lo que va del
año una paga.

Según todas las apariencias los rebeldes van a abrir la campaña por
Barlovento, pues van dirigiendo todas.sus fuerzas sobre Cumaná y la
provincia de Barcelona, en donde ya sehallan Cedeño, Monagas, Saraza,
Infante y otros cabecillas con caballería y alguna infantería: han ocupado
a Güiria y tienen alguna fuerza en Maturín que regularmente dirigirán
hacia Cumaná. He provisto esta plaza con cinco meses de víveres: Arana
va a mandar la provincia de Barcelona, ha llevado 300 hombres, reunirá
los cuerpos volantes del Potrero, Güire y el batallón de Cachirí que va

223



marchando para Orituco, cuya operación auxiliará Morales con su her-
mosa caballería yel segundo batallón de la Unión, ínterin pasan las aguas
y se pone todo el ejército, que en el día es respetable, en disposición de
poder maniobrar, y aunque estoy bien seguro de la victoria, me atormenta
mucho la falta de recursos; por consiguiente, espero algunos de La Haba-
na que no acaban de llegar, y éstos no son suficientes para acabar la obra.

En este correo pasó la representación de Santa Cruz al señor virrey
para que si la encuentra justa y no hubieren variado las circunstancias,
habiéndose mejorado o puesto enteramente bueno, le expida el pasaporte
para la península: en este caso López será el comandante del batallón,
avisándomelo usted para remitirle el diploma que irá a vuelta de correo,
y mientras aquél esté enfermo o no salga de España lo podrá mandar
también interinamente.

También va la resolución sobre pagar, disponiendo que a todos los
cuerpos que dependen del ejército expedicionario se les abone peso fuerte
por escudo, según lo tiene determinado su majestad para con el regimien-
to de Granada que se halla en Puerto Rico de resultas de las reclamacio-
nes hechas por éste.

Aunque fue la orden para que Noceda fuere de cirujano del escuadrón
del Perú, como este se ha refundido en los de la Nueva Granada debe
quedar por lo mismo en éste.

Barreda es muy acreedor a que se le haga comisario de esa división, y
desde luego puede usted darle a reconocer como tal, pero es indispensable
que concluida la campaña que va a abrirse, o en una clarita que haya,
venga indefectiblemente aquí a ajustar y rendir sus cuentas que tiene
pendientes, y luego volverá a su destino, o de lo contrario, que con los
documentos que tiene comisione una persona que lo haga por él, en
inteligencia que no puedo prescindir de uno u otro, y que es preciso que
aquéllas queden corrientes a la mayor brevedad.

Cuenta usted con escuadrones de la Nueva Granada como mi ayu-
dante don Juan Salazar, a quien le he dado el diploma de capitán de la
primera compañía, pero esto no importa para que usted haga y me remita
la propuesta de todo el cuadro del regimiento, colocándolo en la que
usted le parezca. Esta noche o mañana se casa con la Pepa que usted
conoce y de quien tanto tiempo ha estado enamorado, siendo su padrino
Ortega, y en seguida marchará a incorporarse en su cuerpo a ese reino, a
donde se lleva la mujer, que es muy bonita y alegre.
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Deseo le vaya a usted bien, que sea feliz, y que recibiendo expresiones
de Ortega, Caparrós y demás amigos, disponga del que es suyo afec-
tísimo,

PABLO MORILLO

FUENTE EDITORIAL:

Archivo Santander, 1914,1. 3, p. 185.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo,p. 155-161, No. 72.

NOTA
(1) Archivo Santander transcribe "como" (Nota del editor).
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SANTANDER URGE CORRESPONDENCIA

De Caribana, a 20 de octubre de 1818

Al general Páez

Querido compañero y amigo:
No he podido facilitarme un medio pronto de hablar con usted y tener

una franca conferencia. Mil dificultades propias de la estación han retar-
dado mi marcha, pero al fin más tarde era ahora un añoll).

Encontré al señor (ilegible) y me informaron cosas muy lisonjeras del
estado de los nuestros en San Carlos. Yo siempre ratifico mi opinión de
que la próxima campaña va a ser muy feliz y me halaga la esperanza de
que desembarazado usted con gloria de su comisión de las provincias
occidentales, será ocupado de los negocios militares de Venezuela.

Recomiendo a usted que siempre que tenga que decirme algo impor-
tante, me mande un posta más apto, que sirva al caso. Este es el mejor
medio en vez de usar de papeles.
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No me deje usted, mi amigo, sin el pequeño ejército de infantería de
Casanare. Usted sabe y lo ha visto que es muy dificil que los hombres
dejen un país para ir a otro y mucho menos cuando en aquél pueden hacer
más útiles servicios que en éste. Los hombres son todos lo mismo yen
iguales circunstancias repiten los mismos hechos. Acuérdese de que los
que trajimos no querían ir ni a Guasdualito, y dígame usted con franque-
za, ¿hubiese usted ido a Popayán?

Pienso que por esa vía llegará más pronto al jefe supremo el adjunto
pliego, que por otra cualquiera no hay facilidad de remitirlo. Tenga usted
la bondad de mandar darle curso.

E.spero con impaciencia correspondencia de usted y noticia de que se
ha cubierto de nueva gloria. Si sabe algo de Guayana dígamelo, pues hace
un mes que no recibo correspondencia.

Siempre soy su más decidido amigo y compañero.

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER

Cuando vino de Venezuela a Cúcuta es verdad que su destino hubiera
sido muy diferente: allá en Popayán lo hubieran ahorcado los godos, y
usted aquí los está ahorcando.

El oficio es así(2):

Excelentísimo señor3:

Aunque hasta ahora no he recibido ninguna correspondencia del
señor general Páez, ni tengo nota de Casanare, espero recibir de una y
otra parte comunicaciones muy favorables: probablemente de Apure, en
donde según estoy informado ha cambiado el aspecto de las cosas con
respecto al ejército enemigo.

El pequeño ejército de infantería de Casanare que me ha de servir de
cuadro para formar una vanguardia espero encontrarlo, tanto porque el
interés del general Páez por la Nueva Granada le obligará a no hacer uso
de él, como porque no creo que él necesite de 200 hombres para desempe-
ñar la comisión que vuestra excelencia le ha encargado en las provincias
occidentales. Sobre esto casi tengo la seguridad de que con las órdenes de
vuestra excelencia y los sentimientos de aquel jefe ese ejército estará a mi
disposición, aun cuando por algún accidente hubiese venido íntegro a
Arauca. Yo he dirigido al general Páez mis comunicaciones sobre este
asunto.
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Pero si desgraciadamente me engañare en mis esperanzas, yo no
desistiré de hacer todo sacrificio por mi país, y cualquiera que sea el
resultado, el mundo juzgará de él e imputará la gloria o el deshonor al que
lo mereciere.

Tengo el honor de renovar a vuestra excelencia mis respetos, obedien-
cia y consideración.

FRANCISCO DE PAlJLA SANTANDER

Dirigido todo por el comandante de Caribana.

FUENTE EDITORIAL:

Archivo Santander. 1914, t. 3, p. 179.

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 161-162,No. 73.

Cortázar. 1953,t. 1,p. 90, de Archivo Santander, 1914, t. 3. p. 179.

NOTAS

(1) Otero y Cuervo transcriben "con atraso un año" (Nota del editor).
(2) Otero y Cuervo omiten el siguiente oficio (Nota del editor).
3. Este oficio de Santander a Bolívar se copia en seguida, pues aunque en el Archivo _JI
Santander no lleva fecha. es de creerse sea la misma de la carta a Páez en que se lo ",;el;:
recomienda (Cortázar op. cit.). r~
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Señor coronel J. M. Vergara,jefe de estado mayor de la guardia de honor C'
de Francisco de Paula Santander, Upatá.

INSTRUCCION y DISCIPLINA 11

Cuartel general en Angostura, a 21 de agosto de 1818

Mi querido Vergara:
Mañana sin falta salgo de aquí con mis tres buques; pasado mañana

saldrán en otro Lara y Obando, llevándome 200 fusiles, más pólvora,
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etcétera. De suerte que me pondré en Casanare con 1.000 fusiles, muni-
ciones, etcétera. ¡Cuánto siento no llevarlo a usted!, pero no pueden ser
cumplidos todos los gustos. Tengo ya mi proclama impresa anunciándo-
me a esos caballeros reinosos, e iba a ponerle "Cuartel general de Tunja".
Yo estoy loco: unas veces me veo en Santafé y otras en Zipaquirá. Sobre
todo soy yo el que ordeno y mando. Empéñese hasta con Dios a ver si
logra largarse con Morales. Que brille esa guardia de honor en instruc-
ción y disciplina, renuncie sus 10pesos y no exija otra recompensa que la
de ir a acompañamos a Casanare, Tunja, Socorro y Santafé.

Escribiré muy largo de Casanare, lo haré seguidamente de Sogamoso,
y luego de Santafé. Si mi segunda carta no llegare es porque habré
desaparecido de esta mortal vida.

Escribame muy circunstancialmente todo, todo, por conducto de Zea
o Soublette.

A Morales mil cosas, y que soy su amigo. Lo mismo a los otros
paisanos. A Dios, a quien pido bendiga nuestras empresas, y nos deje
reunir en Santafé.

Soy su amigo invariable,

SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Boletln de Historia y Antigüedades, año 14,p. 228, No. 160.

OTRAS EDICIONES:
Cortázar, 1953, p. 81-88, No. 37, de Boletín de Historia y Antigüedades, Año 14,p. 228,
No. 160.
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VIA LIBRE A CASAN ARE

Cuartel general en Achaguas, 30 de octubre de 1818 81l

Señor general de brigada Francisco de Paula Santander:
Puede vuestra señoría seguir a su destino a Casanare, cuya marcha

había mandado suspender, ya porque las cosas de aquella provincia no
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estaban en el mejor pie y el enemigo intentaba invadirla a virtud de la
desorganización en que se hallaba y de que la ha sacado el segundo general
de mi ejército, ya porque estando aquel país sujeto a mis órdenes y no
habiendo tenido aviso de su excelencia eljefe supremo de la revolución de
destinar a vuestra señoría a mandar en él, debía extrañar y aun repugnar
un paso que no sedaba por el conducto debido. Ahora que tengo a la vista
la orden de la primera autoridad, sin serme permitido desobedecerla,
permito su cumplimiento, y aun para coadyuvar a él puede vuestra
señoría pedir en cualquier parte, que me esté sujeta, los auxilios que
necesite para su transporte, teniendo vuestra señoría entendido que debe
precaver mucho su llegada a Casanare, no sea que los enemigos hayan
adquirido algunas ventajas y se pierdan los elementos de guerra que
conduce.

Dios guarde a vuestra señoría muchos años.

JosÉANTONIO PÁEZ

FUENTE EDITORIAL:
Archivo del general José Antonio Páez, 1934, t. 1, p. 31-32.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 166, No. 78.

Cortázar, 1964, t. 10, p. 62-64, No. 3286, de Dousdebes, p. 86.
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EXPLICACION DE PAEZ

Achaguas, 30 de octubre de 1818

Señor general Francisco de Paula Santander

Compañero y estimado amigo:
Por mi oficio verá usted las causas que ha habido para su detención en

ese punto. Yo soy muy cumplido con todos; quiero lo sean conmigo,
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especialmente cuando se trata de concertar el orden militar. ¿Cómo no
habría de extrañar yo que usted fuera destinado a Casanare sin decirme
tus ni mus? En fin, está esto vencido con la orden, que no ha tres días
recibí del jefe supremo: él lo manda y no hay más que cumplirlo.

Buen viaje, pues, y doy las gracias porque me quitan de encima el peso
de Casanare. Esta gente está endemoniada. Hierve en convulsiones y
apenas Guerrero ha podido calmarla. No sé su intenci6n: acaso será
porque es venezolano el que lo manda. Esta maldita rivalidad, o más bien,
esta distinción de nombres me irrita, y Dios quiera no nos traiga una
guerra civil, si desde ahora no nos esforzamos en destruirla. En fin, usted
se va a su Casanare, pero quién sabe cómo saldrá usted. Una provincia
miserable, sin recursos, sin hombres y sin nada, sólo puede servir para
desacreditar a un hombre; y una provincia enviciada en revolución no sé
cómo pueda desempefiar a un jefe. Tenga usted esto presente para lo que
pueda sucederle, y esté entendido que un tal Arredondo es el corifeo de
todas las turbulencias. Español, al fin, ¿cómo no había de cooperar a
nuestro exterminio?

En fin, mi amigo, deseo que la fortuna le proteja, pues considero
indispensable todo su poder para que usted pueda lucir con esa gente.
Entretanto los apureños están siempre a su disposición, así como su jefe,
que es de usted afectísimo compañero, que besa su mano.

JOSÉ ANTONIO PÁEZ

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 366.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 165-166, No. 77.

Cortázar, 1964, t. lO, p. 62-63, No. 3285, de Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 366.

Archivo del general José Antonio Páez, 1973, t. 1, p. 32-33, No. 24, de Archivo Santander.
Cartas.
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PRESENTACION DE SANTANDER EN CASANARE

Dada en el cuartel general de Achaguas, a 111 de noviembre
de 1818 811

Habitantes de Casanare:
Un nuevo jefe es destinado para mandaros:. el general Santander,

cuyas virtudes conoce todo el mundo, y en quien es innato el valor, debe
desde hoy en adelante conduciros alfr.ente de los tiranos y arrancar de sus
manos el precioso país de su nacimiento. Seguidle, contando desde ahora
con los triunfos, y haced su felicidad y la vuestra, respetándole como
corresponde.

Dignos habitantes de Casanare: si las turbulencias hasta hoy han
desorganizado vuestra provincia y vuestras propias fuerzas, tiempo es
que cesen ya. Habéis mejorado de fortuna con elj~fe que debe dirigiros, y
si por mi parte no habéis experimentado el menor bien, atribuidlo a mi
incapacidad, más bien que a mis deseos, que antes de ahora he manifesta-
do en favor de vosotros. No obstante esto, estad seguros que encualquier
parte del mundo, la provincia de Casanare merecerá siempre mi aprecio,
y jamás me olvidaré de los sentimientos de gratitud que me animan
respecto de ella. Entre tanto, recibid mi adiós, y los más ardientes votos
por vuestra prosperidad.

JosÉ ANTONIO P ÁEZ

JUAN NEPOMUCENO BRICE~O

Secretario

FUENTE EDITORIAL:

Papel Periódico Ilustrado, No. 3 1881 (15/10).

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 167, No. 79, de Pap~1 Periódico Ilustrado, No. 3.

Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 365-366, de Papel Periódico Ilustrado, No. 3.

Gaceta Histórica, p. 133.

Archivo del general José Antonio Páez, 1973, t. 1, p. 3940, No. 25, de Papel Periódico
Ilustrado, año 1, p. 38, No. 3.
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SOUBLETTE RESPONDE A SANTANDER

Angostura, 13 de noviembre de 1818

Mi querido Santander:
Tomo la pluma por primera vez para escribir a usted, desde los pocos

días de mi ida, que le dirigí una esquela, que usted me contestó, y también
lo único que he recibido de usted, si no lo es que le agregamos un oficio
sobre correspondencia y direcciones, fechado en Las Llobanas e114 del
pasado, que recibí oportunamente y otros que dirigió antes de Caicará,
etcétera.

Considero cuánto habrá usted padecido en su terrible y penosísimo
viaje por las incomodidades del camino, por las de los prójimos y muy
singularmente por la falta de noticias de lo que pasaba en nuestro mundo
militar, inconvenientes y molestias que usted tendría previstos, que son
inevitables y que le doy a usted la enhorabuena de haberlas superado. Lo
veo, ya, pues, llegado a Casanare y trabajando con mucho ardor en
formar una división respetable; pues ahora, además de la satisfacción de
trabajar por la causa en general, concurre la circunstancia de hacerlo
sobre el territorio que le es más caro.

De asuntos de Apure no sé qué le diga, porque me imagino que usted
estará impuesto de los más importantes. Sin embargo, sepa usted que el
23 del pasado marchó Anzoátegui de esta ciudad con la guardia, a
incorporarse al ejército de occidente, que es el título del de Apure,
llevando un considerable parque. La guardia marchó bajo el pie más
brillante, y es un cuerpo que promete bastante, sin embargo de que las
calenturas se han conjurado para destruirlo; y el 24 marchó el jefe
supremo y su servidor de usted a Maturín, con el objeto de dar principio a
las operaciones contra Cumaná, a las que estaban destinadas las tropas de
Mariño, las de Bermúdez, las fuerzas sutiles y las del almirante, y además
Monagas, que debía ocupar a Barcelona y obrar también por la costa.
Todo parecía seguro, y la ocupación de Cumaná se contaba infalible. El
día 31 llegamos a Maturín, y este mismo día fueron disueltas las tropas de
Mariño, casi sin tirar un tiro, y desvanecidos, por supuesto, los planes
sobre el oriente. No me es posible, amigo, entrar en muy largos detalles;
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pero bástele saber que 1.200hombres, por lo menos, han sido dispersados
por 400, a lo más. Este suceso ha obligado a tomar nuevas providencias;
Mariño reúne todas sus tropas; todos van a ejecutar lo que se les ha
ordenado, y el jefe supremo volvió el 11 a esta ciudad.

Aquí recibimos correspondencias de usted y de Páez. Este participa
que Calzada, con una fuerte división, ocupa a Barinas y amenaza el
Apure, y se preparaba a marchar contra él; y usted nos avisa que seguirá a
Casan are a conducir su expedición, lo que nos ha sido a todos muy
agradable.

Va la última Gaceta, y mejor será enviar los números 12y 13también,
que acaso no los ha recibido usted por ninguna otra vía.

Fortuna, amigo, le deseo por el bien de la patria y por el aumento de
sus glorias. Abrace usted a todos sus compañeros de viaje, y créame
eternamente su afectísimo amigo,

SOUBLETIE

Posdata. Mi amigo: Pacho ha estado muy malo, y ahora apenas está
convaleciente; está desesperado por irse, y muy pronto lo verificará por
vía de San Fernando. Vale.

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 371.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 169-171, No. 83.

Cortázar, 1964, t. 12, p. 187, No. 4254, de Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 371.
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MORENO, CONFIRMADO

Cuartel general, Guanapalo, 19 de noviembre de 1818

Al coronel Moreno

Autorizado plenamente por su excelencia el jefe supremo para dirigir
los negocios en las provincias de la Nueva Granada, y no dudando del
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celo, obediencia y patriotismo de usted, he venido, en nombre de su
excelencia, en sostener a usted en el gobierno político de la provincia, a
reserva en ampliarle las facultades en lo militar cuando yo me ausente de
ella.

Dios, etcétera.
SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 73.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 171, No. 84.

Cortázar, 1953, t. 1, p. 95-96, No. 45, de Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 73.
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RELACION DE ACTIVIDADES, INFORMES
DE ANZOATEGUI

San Fernando de Apure, 20 de noviembre de 1818 8Q

Mi querido Santander:
A los pocos días de su salida se me ordenó marchase a obrar sobre

Cumaná, por agua, y estando ya al embarcarme recibí contraorden,
previniéndoseme marchar al bajo Apure con toda la guardia, que consta-
ba de 800plazas disponibles, nombrándoseme segundo jefe del ejército de
occidente y comandante general de la infantería. Vine a Angostura, en
donde estuve dos días, mientras el jefe supremo pasó revista a las tropas;
el 22 del pasado me embarqué y di a la vela, hasta el 24 del presente que
fondié [sic] en este puerto. Sería una descripción muy fastidiosa si hablase
a usted de las incomodidades y fatigas del viaje; déjolo a su consideración;
sirviendo de advertencia traje la bombarda hasta Caicará, y que la briga-
da no solamente fue acometida por una fuerte fiebre, sino también de
viruela, habiendo sufrido bastante disminución.

El general Páez me recibió en este punto con una parte de su ejército,
habiendo recibido de él y de todas sus tropas las más grandes demostra-
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ciones de amistad y regocijo, como podrá informarle Concha, que es el
portador de ésta; el mismo Concha informará a usted también el estado
brillante de este ejército, por lo numeroso de él, su instrucción y su
disciplina y las fundadas esperanzas que tenemos de la destrucción total
de los enemigos en la campaña que va a abrirse.

El jefe supremo, con su estado mayor, salió el 23 del pasado para
Cumaná, a dar un golpe de mano sobre aquella plaza, con las tropas de
Mariño y Bermúdez y la cooperación de la escuadra y brigada de Mona-
gas, debiendo volver inmediatamente a Angostura, para seguir a este
punto; hoy han salido lanchas para su venida, que creo será en todo el mes
entrante, y otras a Cabruta, en busca de 600 infantes que deben reunír-
seme.

Un fuerte constipado que tengo me priva del placer de ser más largo y
haberlo hecho de mi letra, que en otra ocasión lo haré.

Adiós, mi apreciado amigo, desea a usted salud y fortuna su invaria-
ble y eterno apasionado,

JosÉANZOATEGUI

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913,1. 1, p. 370-371.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 174-175, No. 87.

Cortázar, 1964,1. 1, p. 141-142, de Archivo Santander, 1913,1. 1, p. 370.
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POSICION FAVORABLE DE INGLATERRA

San Fernando, 27 de noviembre de 1818

Mi estimadísimo amigo:
Después de algunos días de haber marchado usted (cuyo mal viaje he

sentido bastante) tuvimos orden para marchar a Angosturas. Apenas
llegué, pedí seguir a usted y el jefe supremo accedi6, aunque con repug-
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nan<:ia,como lo manifiesta la orden. El debía irse el día siguiente, y yo fui
a despedirme con Zea, que también se iba a colonias, por algunos
disgustos. A ambos nos dijos tantas cosas, que Zea ofreció quedarse, y yo
tuve que pasar por quedarme algunos días más en este país. Aguardo que
el general Bolívar venga, que no debe tardar mucho, y aprovecharé la
primera ocasión favorable para pedir de nuevo seguir a esa provincia.

Morales debe ya estar en camino para donde usted; debía llevar la
convocatoria para el congreso de Venezuela, a que es invitada la pro-
vincia de Casanare, como verá usted por la Gaceta que le acompaño. La
Nueva Granada reportará ventajas considerables de esta medida. Los
diputados de Casanare supongo que, sobre todo, irán facultados para
conseguir auxilios. Míster Princeps tiene en San Thomas 10.000fusiles a
nueve pesos, puestos en Angostura, para cuando se los pidan; Aldenson
proporcionará auxilios; Salazar debe ser diputado: él tiene ya adquiridas
muy buenas relaciones en Trinidad, sobre todo con la casa de Little Page.

El estado de las cosas exteriormente es muy favorable. Los papeles
extranjeros hablan de la entera decisión de la Inglaterra por nosotros; los
celos de las otras potencias de Europa por el engrandecimiento o prove-
cho que debe sacar de proteger a la América no le permiten declararse
abiertamente, pero parece que los Estados Unidos (que no tienen por qué
temer a los europeos) están de acuerdo con el gabinete inglés para
protegernos.

La guerra de los primeros con la· España parece inevitable. En el
momento de un rompimiento nada desean más los amigos de nuestra
libertad que vernos con un gobierno establecido. Eljefe supremo convoca
al congreso y se desprende del mando, medida digna de una alma grande.
El primer día de paz será el último de su mando; sólo quiere tener el
mando militar.

Allá va Concha; siento no ser de la partida, pero espero que no me
quedaré sin parte. Estoy inmediato, y cuando usted menos piense, estoy
con usted.

Saludo a Obando, París, González, Arredondo y demás amigos y
paisanos; escríbame, cuénteme cómo están por ahí las cosas de Santafé y
mande a su afectísimo amigo,

JosÉ MARÍA VERGARA
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FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913. t. 1, p. 368.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 171-172, No. 85.

ALIVIO POR NOMBRAMIENTO DE SANTANDER

Zapatosa, 28 de noviembre de 1818

Señor general Santander:
Desde que fue rescatada esta provincia por un corto número de

desertores del bajo Apure, se estaba deseando un jefe que, guardándole
sus derechos, la pusiese a cubierto de cualesquiera desórdenes interiores y
de las tentativas que han hecho frecuentemente los enemigos para suble-
varia de nuevo. Esto mismo han deseado muchos granadinos emigrados,
que buscando un asilo en ellos, aspiraban al mismo tiempo a organizar
alguna fuerza con qué poder restituirse a su país y acaso libertarlo; pero ni
lo uno ni lo otro se ha conseguido hasta hoy, merced a la insolencia de las
pasiones, que todo lo ha tergiversado.

Hoy respiramos al fin, al saber que se aproxima usted, con facultades
y auxilios del supremo jefe, para remediar a ambos males; motivo por el
cual todas las gentes celebran su venida, y mucho más nosotros, que
cansados de sufrir las calamidades del llano, comenzamos ya, con razón,
a concebir esperanzas de establecer un nuevo orden de cosas en Casanare
y de que fenezca este linaje de destierro en que hemos caído. ¡Quiera Dios
que así sea, y que usted venga a ser el instrumento de su bondad para con
nosotros! El capitán Narciso Lobo Guerrero va cerca de usted con el
objeto de informarle a viva voz sobre las causas que han influido en
mi separación de las órdenes, así del gobierno, como de la comandan-
cia general de Casanare. Elle manifestará cómo el batallón de mi mando,
estando consumiéndose en Betoyes en la inacción y a fuerza de enferme-
dades, pudiendo entretanto siquiera haber estado en movimiento moles-
tando al enemigo en la frontera, no era más que un cuerpo próximo a su

113

237



ruina, inútil e inerte para el bien público, y cómo para salvarlo de su total
destrucción y hacerlo en alguna manera beneficioso, resolví, con anuen-
cia de la oficialidad, transportarlo a este punto, donde ambas faltas
quedasen remediadas. En efecto, desde entonces cesó la enfermedad en él
y la mengua, al mismo tiempo que se ha obrado felizmente sobre el
enemigo.

Usted no debe dudar un momento de mi obediencia: mi persona, las
armas, la oficialidad, todo está a su disposición, pues nuestros deseos no
son otros que militar bajo las órdenes de un jefe de la instrucción,
experiencia y prudencia de usted.

Dios guarde a usted muchos años.

ANTONIO ARREDONDO

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 369.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 173-174, No. 86.

Cortázar, 1964, t. 1, No. 141, p. 252-253, de Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 369.
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SANTANDER PIDE INFORMES

Cuartel general, Guanapalo, 29 de noviembre de 1818

Coronel Moreno:
Debiendo presentar a su excelencia el jefe supremo una razón del

estado en que se halla esta provincia a tiempo de encargarme de su
defensa, necesito que usted me diga:

Lo primero, cuál es el estado de las fuerzas reunidas que actualmente
tiene en toda arma, cuál es su equipamento, sus remontas, etcétera;

Segundo. Cuál es la posición que ocupan actualmente estas tropas, y
quiénes son los que las mandan;
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Tercero. Cuál es la fuerza que se sabe tiene el enemigo; de qué arma, y
cuáles son las posiciones que ocupa;

Cuarto. Cuáles el estado del enemigo en lo anterior del reino, según
las noticias que se hayan podido adquirir;

Quinto. Cuáles son los recursos con que cuenta la provincia para la
subsistencia y entretenimiento de las tropas.

Añada usted las órdenes que usted haya dado, y las providencias que
haya tomado en lo militar desde que usted está en el mando.

Dios, etcétera.

SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 73.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 175, No. 88.

Cortázar, 1953, t. 1, p. 96, No. 46, de Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 73.
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ORDEN DE RECONOCIMIENTO

Guanapalo, 29 de noviembre de 1818

Al teniente coronel Arredondo, a Zapatosa

El excelentísimo señor jefe supremo general Bolívar me ha destinado a
mandar las tropas reunidas en la provincia y darles dirección según las
instrucciones que me ha comunicado. En esta virtud ordeno a usted que
formado ese batallón, me dé a reconocer inmediatamente y en seguida
haga comunicar la adjunta orden del día.

Encarezco a usted infinito el aumento del batallón, su instrucción y
disciplina, y sobre todo la más escrupulosa vigilancia sobre los movimien-
tos del enemigo.
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Envíeme un estado de fuerza, armamento, municiones y otro nominal
de los oficiales.

Dios guarde, etcétera.
SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 74.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 175-176, No. 89.

Cortázar, 1953, t. 1, p. 97, No. 47, de Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 74.

116

QUE REGRESEN

Guanapalo, 29 de noviembre de 1818

Al comandante de Guasdualito

Reclamando al teniente coronel Fortoul, los ciudadanos Sotos y
Ramírez, y cualquiera otro paisano, que se halle allí de los de la Nueva
Granada y no sea absolutamente necesario.

Dios guarde, etcétera.

SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 74.

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 176, No. 90.

Cortázar, 1953, t. 1, p. 97, No. 48, de Archivo Santander, 1914, t. 3, p. 74.
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ZEA HACE ADVERTENCIAS

Angostura, 1Q de diciembre de 1818

Querido Santander:
Yo no puedo tener gusto ni reposo hasta no recibir noticias de usted

y saber el estado de la Nueva Granada y las esperanzas que usted concibe
de su libertad. El jefe supremo está cada día más empeñado en la
empresa, y luego que haya proporción de barcos se mandarán cuantas
armas y municiones puedan conducir. Ha mostrado una gran firmeza
en este asunto, y yo no dudo que todo irá bien. Tuvimos un ligero
disgusto que sólo ha servido de estrechar más nuestra amistad. Yo
estuve para irme a colonias, pero ya he mudado de determinación. El
congreso va a abrirse. Haga usted que de esa provincia, invitada a
concurrir a él, vengan diputados que nos hagan honor. El doctor Baños
debe ser uno de ellos. Si mi discípulo Bayona, que se halla en Zapatosa,
viniere, aunque fuera de acompañante, me alegraría mucho. Supongo
que no se olvidarán de Salazar. Haga usted que con los diputados vengan
dos o tres de los que reúnan más votos, en clase de suplentes.

Recuerdo a usted todas nuestras conversaciones. No olvide usted
nada. Sobre todo es preciso no omitir diligencia ni sacrificio para saber el
estado positivo y detallado del reino ydel enemigo. Es preciso informarse
muy particularmente de la opinión pública, de las guerrillas, su fuerza,
sus armas y su posición. Sé muy bien que nada puedo decir a usted que ya
no lo tenga muy meditado; pero mi amor al país me obliga a ser indiscreto
y porfiado. Procure usted, por todos los medios posibles, adquirir las
Gacetas del reino, toda especie de impresos, los bandos, carteles y cuanto
de algún modo pueda ilustrarnos sobre el estado y las miras del enemigo.
Si se logra interceptar algún correo es preciso conservar hasta la esquela
más indiferente. Dé usted las órdenes más estrechas para que cualquier
papel que cojan sus soldados, ya sea en guerrillas, ya en batalla, o de
cualquier modo, lo conserven y se lo presenten. Por no haberse cuidado
de esto hemos perdido documentos muy importantes. No omita usted
medio alguno para que se desengañen de que la España ya nada puede.
Haga circular por todas partes la declaración de este gobierno sobre no
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admitir la reconciliación que propone Fernando, y manifieste que esto
mismo es una prueba de su impotencia, y que en todo caso la mediación
de las potencias no puede tener otro efecto sino el de que las provincias
que no pelean queden sometidas a Fernando, y las que se hallan comba-
tiendo sean libres. Ya la España no tiene otra confianza que en la
mediación, que ha propuesto de oficio, y cuyas bases equívocas no
pueden engañar a nadie. El jefe supremo remite a usted copia de todo,
según acaba de decirme. Es necesario insistir sobre que nada se crea a los
españoles ni se espere nada de ellos por más que prometan. En la Nueva
Granada deben estar ya desengañados; pero acaso creerán que la España
guardará mejor fe en las promesas que hace por medio de las otras
potencias. Amigo, este es el tiempo de trabajar tanto con la pluma como
con la espada.

Como el jefe supremo ha mandado se remitan a usted las Gacetas y se
le den todas las noticias, es excusado hacerlo yo. Sólo diré a usted que el
Morning Chronic/e rebate fuertemente todas las proposiciones de media-
ción de España; hace ver que es falso lo que dice que en toda la guerra con
nosotros no se ha apartado de los principios de bondad y de indulgencia
que desde el principio se había propuesto, y para desmentirla le presenta
la lista de todos los fusilados y sacrificados en la Nueva Granada.
Concluye que no hay que fiar en las promesas de la España, y que la
mediación se debe desechar. Siento no poder mandar a usted este papel,
de que sólo ha venido un ejemplar. La enfermedad del impresor impide
publicar un extracto. Escríbame usted muy largo y haga todo lo posible
por mandarnos un correo cada quince días, o a lo menos cada mes.

Espero que con los diputados me mandará usted mi reloj, que habrá
usted recobrado del padre Mariño, que se ha portado tan mal conmigo y
con todos. Prefiero mi reloj, si no lo han echado a perder, a las siete onzas
de oro que me ofreció por él, y que a mí me costó. Sólo su importunidad
pudo obligarme a deshacerme de él.

Al acabar esta carta me han dicho que Bayona es un hombre muy útil
y aun necesario en ese país. Quede, pues, en él, que algún día nos veremos.
Salúdelo usted muy afectuosamente de mi parte, lo mismo que a Joaquín
(París), cuya enfermedad me tiene con mucho cuidado. Quiero mucho a
este joven y espero mucho de él.

Como la España anda muy activa en su mediación, es preciso que
nosotros adelantemos nuestra obra todo lo posible, porque ello es cierto
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que los pueblos que estuvieren más empeñados en la lucha sacarán mejor
partido que los puramente pasivos, que pasivos se quedarán.

Páselo usted bien, mi querido Santander; dé muchas noticias de mí a
Santafé, para que por mi empeño en la causa consiga mejores esperanzas;
escriba largo y mande a su afectísimo amigo y paisano,

ZEA

Posdata: Que las embarcaciones vengan siempre armadas y con mu-
chas precauciones, pues hay puntos peligrosos; yo no sé si por los indios
bravos o por desertores ladrones, pero ya han degollado toda la gente de
dos embarcaciones, y quién sabe si más.

FUENTE EDITORIAL:

Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 373.

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 177-179, No. 92.

Cortázar, 1964, t, 14, p. 161-163, de Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 373.
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CIRCULAR

2 de diciembre [de 1818 812]

Circular a los jueces mayores acompañándoles una proclama, yen-
cargándoles muy seriamente el alistamiento general, y a los jefes de
cuerpos la posible disciplina y orden.

SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:

Otero y Cuervo, p. 183, No. 96.
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SE ESTABLECE CORREO

Guanapalo, 2 de diciembre de 1818

Gobernador de Guayana

Consiguiente a lo que dije a usted desde La Urbana sobre el estableci-
miento de un correo de esta provincia a esa, despacho el que corresponde
a este mes.

Como no hay administración en esa plaza, dirijo a usted la correspon-
dencia y le suplico la haga distribuir.

Dios, etcétera.

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:

Archivo Santander, 1914,1. 3, p. 75.

OTRAS EDICIONES:

Otero y Cuervo, p. 183-184, No. 97.

Cortázar, 1953,1. 1. p. 100, No. 51, de Archivo Santander, 1914,1. 3, p. 75.

120

CONGRATULACION DE BRICEÑO

Angostura, 2 de diciembre de 1818

Señor general Santander

Mi querido general y amigo:
Cuando deseábamos y suponíamos a usted muy cerca de Santafé, ha

llegado su última comunicación del Meta. Al fin siquiera sabemos por
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ella que está usted bueno y que no hay ya dificultades en el tránsito. Qué
fortuna ha sido que la oposición de Apure se desvaneciera tan fácilmente.
Yo temblaba por usted y por la República, temiendo un desenlace trágico
y tremendo. Pero la patria suele a veces ser feliz milagrosamente; se dejan
oír sus lastimeros ayes cuando parecía que los oídos se habían cerrado
más. Su expedición ha principiado con prodigios que me hacen augurar
muy favorablemente de su término. ¡Dios quiera que mis presagios se
cumplan!

Todo el mundo escribe a usted sobre noticias in y exteriores; no
quiero, pues, molestarlo yo con repeticiones. ¿Qué podría yo añadir a lo
que le dirá el señor Zea? El abraza todo y no deja nada para los demás.

Supongo a usted muy ocupado y divertido después de haber sacado
esa provincia de los horrores en que la habían precipitado.

La organización, aumento y disciplina de esa provincia serán para
usted entretenimiento delicioso. Trabaje usted: cuando la fortuna presen-
ta un tan bello y vasto campo de gloria y honra, las fatigas son reposo y las
incomodidades placeres. Yo no tengo genio ni gusto para la guerra, pero
en el caso de usted creo que desplegaría uno y otro, porque tal es el
entusiasmo que inspira la esperanza de ser el libertador y bienhechor de
su patria.

No me crea usted ocioso porque esté perdiendo el tiempo en decirle
sandeces. Es lo que me ha ocurrido en el momento en que no quiero
hablar de ninguna cosa que no sea personal.

Acuérdese usted, mi amigo, de los que lo hemos sido; no me olvide
usted y ejercite el afecto de

PEDRO BRICEÑO MÉNDEZ

Posdata: Saludo a los amigos todos, Lara, Justo, Vergara, González,
etcétera. Vale.

FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1913, t. 1, p. 375-376.

OTRAS EDICIONES:
Otero y Cuervo, p. 184-185, No. 98.
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